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Suscripción $ 1 por mes 


TRIBUNA LIBRE 


Habiendose dado eo- 
mienzo en este Centro 
á una serie de confe- 
rencias peoriodicas; se 
ofrece en él libre tribu- 
na para cualquiera, sin 
hacerse cuestión de zo- 
nas ni de ideas. 


Los que quisieran oou- 
parla solo tienen que 
dar aviso previo para 
fijar el día. 

Iigua) ofrecimiento se 
hace de las columnas 
de LIBRE EXAMEN requi- 
riendo únicamonte los 
artículos, la cultura de- 
bida y la firma del autor, 
aunque estos puedan 
aparecer luego con 
pseudonimo. 
REDACCION 


ADQUISICION IMPRENTA 


Los progresos cada vez mas 
crecientes de este Centro han 
obligado en pensar en la ad- 
quisición de una imprenta, pro- 
yecto este ya discutido en par- 
ticular y que para llevarlo a 
la practica solo requiere ahora 
un poco de sacrificio, o mejor 
dicho, de buena voluntad de 
sus asociados. 

A tal objeto, y en la seguri- 
dad que podrá ser factible muy 
en breve, ha quedado abierta 
una lista de suscripción volun- 
taria como también una série 
de obligaciones de 10 ps. eju 
que se iran amortizando a me- 
dida que los fondos del Centro 
lo permitan y sin gozar de in- 
teres alguno; obteniendo quie- 





pes a ellas se suscriban la sa-¡ 


tisfacción de haber contribuido 
con su óbolo a la propaganda 
, intensificación de los idea- 
es. ¡ 

Cremos que con lo expuesto 
bastará para llevar a término 
féliz y m:y pronto este mérito- 
rio proyecto. 

| La REDACCIÓN, 

Nora: La lista de suscripción 
- y certificados de obligaciónes 
encuéntranse en el local del 
Centro a disposición de los . in- 
teresados. 


A PARA e 


las" conferencias de Roldan 


(Dos palabras al lector.) 


No es facil que digamos la 
misión que a un critico de con" 
ciencia toca desempeñar. Cuan 
do empuña la pluma para cum- 
plimiento desu deber, descuenta 
ya el combaté a quese apresta 
con ese monstruo heterogéneo 
de siempre abiertas fauces: el 
público. 

Ese público que según expre" 
sión de Chamgp»ot lo componen 
muchos tontos. Ese público que 
dice Pacheco, es como una 
prostituta engalanada con los 
regalos: de sus amantes. 

Pero el critico, a trueque de 
todo, es a la postre (refirien; 


Dr 





Aparece los Domingos 


Conferencias 


El jueves 10 de Octubre á las 


p. m. en el local del Centro de 


| No se devuelven los originales ' 





A los socios gratis 


pudo inspirarlo la religión, co" | pasajes de discursos Le ad 
mo inspiraronlo asi mismo to"¡mo pronunciados anterior dh 
dos los grandes wentimientos|be, en ocasión de de a A 
históricos, determinados por la|tre, Echeverria, Por 8 dez . 
epoca y a quienes la ilusión del | América, Sarmiento etc. A 
momento, infundiera un soplo |sola palabra nueva, una ni 
potente de heroísino. agregó para nosotros Rey S 

Los griegos pudieron «sentir» |mos tenido la paciencia de lee 


Tiene responsables 


Libres Pensadores tendrá lugar la 11.2 1a patria, pudieron sentirla los|su libro de discursos. 


conferencia, la que versará sobre: 


LAS TENDENCIAS MODERNAS 








donos al crítico sincero), rayo|público selecto, frase esta última 
de luz que disipa las tenebrosi'|que se impone en casos similares, 
dades de log pensamientos con'|estaba el martes nuestro Tea- 
fusos; que elimina Jos apasio'[tro Español. 

namientos injustificados del sen'| El «principe de la oratoria» 
timentalismo; y que se clava «el Castelar argentino» como 
como gallarda pica, marcando|/a prensa mercantilista á dado 
el senderu de la verdad a los en apodar al Dr, Roldan, daba 


que quieren marchar por loS[esa noche su primera 2onferen- 
carriles de la justicia, hasta|cia, Y por cierto, que ni las 


alcanzar la excelsa cumbre del trompetas de la fama que des- 


progreso. de dias antes anunciaron su ve- 

No es el crítico, Judas que se|nida, ni la propaganda por car- 
vende por míseras monedas, ni|teles, periódicos y cinematógra: 
tampoco por el encomio; ni es|fos que precedió a su llegada, 
quien busca los lauros y los|sirvieron para confirmar la es: 
aplausos en la adulación de la|pectativa de algunos que llega: 
tartufeséa multitud. 

Es  disector minucioso y 
reposado de los hechos, que 
ahonda hasta las mas recondi: 
tas entrañas con el frio escal: 
pelo de la razón y de la lógica. 

Su obra no consiste unica- 
mente en bruñir la superficie 
de las cosas. Va más allá, Su 
obra estriba, en que por su tamiz 
no pase lo que no tenga valor 
y consistencia, yendo a ocupar 
el sitio que a otros corresponde; 
eliminando y haciendo desapa- 
recer de la escena social, lo 
que sea huero. sin enjundia ni 
envergadura, lo que signifique 
soio un lastre gravoso e, inutil. 

Y asi siempre. Su paso por 
la vida, es estela diseñando en 
el pentágrama de los recuer: 
dos las impresiones que se han 
sentido Sinceramente, ya de 
placer uy de dolor, y que irrum- 
pen el ritmo armónico de la 
existencia, con esa exquisi- 
tez marcada de los humanos, 
que igual saben sentirla en la 
infima vibración del eter tra- 
ducida en el leve susurro de 
una hoja, como en la explosión 
violenta y apasionada, pero no 
menos cálida e intensa de una 
turba. 

Tales son a guisa de escudo 
los armas de defensa que lle" 
vamns hoy; al convertirnos en 
heraldos, haciendo critica de las 
conferencias ¿de Roldán; cho: 
cando abierta y francamente 
contra todo prejuicio patriótico 
y sentimental, que embarga y 
catequiza a los espiritus me'latavismos históricos; que la 
diocres y pusilánimes, incapa-|educación convencional del esta* 
ces de sentir otra belleza que|do tiende, precisamente á man: 
no sea inspirada en una loa|tener, lo cual forma una tan 
o en un aplauso que disimulelintrincada red de absurdos, que 
habilmente, nuestros defectos,| dentro de ella la conciencia del 
nuestra ignorancia, y nuestraslindividuo hallase presa y su- 
imperfecciones. friendo, no obstante la ilusión 

Y ahora, cara a cara con|de laindependencia. 
nuestro enemigo. Hecha ya sin| Los valores esteticos son re' 
miedo y sin cortapisas nuestra |lativos como todos los valores 
profesión de fé, contentos nos|humanos. El sentimiento de la 
entregamos cual nuevo Cristo, | patria (y esto es para nosotros 
a ver si el publico es capaz de|el sincero, y no el convencional) 
lapidarnos. 
































más entradas». «Hasta los re- 
vendedores hacen con ellas ne' 


el mentis a tales afirmaciones. 

Realidad distante a confirmar 
lo que por credo pregona el 
Dr. Roldán,—Socialismo y Pa. 
triotismo.—O aquí en Bolivar 
la cuestión social existe o el 
patriotismo no. O las premisas 
no ejercen influencia en el pú- 
blico, o el patrioterismo se co" 
tiza muy barato, a menos de 
cuatro pesos por cabeza. No 
es posible sino comprender, el 
porque apenas 52 plateas fueron 
ocupadas. 

Pero por fuerza y en esto 
han de conveni” quienes sin 
pasión estudien las cosas, nos 
dió la clave hace “poco un exi: 
mio crítico uruguayo en los 
parrafos que van a seguir. 

«El tema patriotico, digasé 
lo que se quiera por parte de 
los intelectuales burgueses, no 
puede ya inspirar ninguna obra 
superior, en esta hora de indi- 
vidualismo estético y de uni: 
versalidad de las ideas, 

La patria es hoy un hecho 
económico, politico, jurídico, pe" 
ro no puede ser un hecho mo- 
ral, y mucho menos por ende, 
un hecho artistico, 

Una patria en los días que 
transcurren no significa más 
que el conglomerado de inte- 
reses posesivos de la clase so* 
cial dominante, unido a ciertos 


a 


. 


ron al colmo de decir. «No hay! 


gocio». Pero lejos, muy lejos, tir 
la cruel y verídica realidad, dió |£ e. de la ¡ 


pudo inspirar antaño, el nu'|[buna, desarrollando el tema 
men viril de los poetas, como|¡propuesto. «Boulogne Sur Mer y|sin duda. pero que álambicado 
Medianamente concurrido de|pudo inspirarlo la guerra, como España» agregandole multiples|dentro del sentido comun no 








hebreos, y como ellos, todos|  Fuéuna constante loa, ya a 


los pueblos antiguos cuyos ca"| Francia, ya a España o a bo 
racteres especificos de nacio'| Argentina, para quienes Er 
nalidad, los diferenciaban de|vo otra cosa que exagerados 
los otros pueblos de la tierra. [elogios. Eo 

La patria entonces era una| El exordio, se convirtió en 
entidad necesaria y espontánea | apología de Ferrero, Blasco Iba: 
Al defenderla, cada ciudadano|ñez, de quien dijo no se le ha 
defendía su creencia religiosa, |bía juzgado con el criterio que 
su moral, sus fueros civiles,|se merecía, de Ferri, de Posa 
sus artes, y en 'la mayoria de|das, de Altamira, de Cavestany, 
los casos su libertad individual. |del Abate Gaffre y de Anatole 

Hoy, que la religión, la mor|France a quien consideró, no 
ral, las leyes, son semejantes|sabemos porque, Supetior a 
en casi todos los paises, hoy quejVoltaire mismo. | 
la industria y la ciencia han| Por mas atención con que lo 
universalizado sus conceptos y|escuchamos no hemos oido, o 
las 'costumbres, hoy que la[sabido entender las causas ó 
transfusión de las razas se ope'|el movil que le impulsaban en 
ra de un modo tan prodigioso... |su gira de conferencias, sl bien 
¿en qué puede fundarse el sen'|creimos quiso abordarlas en un. 
timiento de la patria? ¿y como |principio. Se trasladó pues en 
ese sentimiento puede inspirar|brusco pero galante salto a la 
al arte? costa francesa en el preciso 

Por esto la patria, no puede |acto (¿?) de la inauguración de 
ignorarse, es solo una ilusión|la estatua ecuestre del gran 
desvanecida. Y cuando una|Capitan Americano. A 
ilusión se desvanece, solo queda| Pará prueba del torrente im' 
de ella una mentira. La men-|petuoso de frases sin otro mé: 
a us sola el cadáver putre'|rito que la bella figura retorica 
lusión, y sobre el|que constituye, juzgue el lector 
solar mortuorio es hora de que|el siguiente párrafo que recitó 
se ponga una lapida. refiriéndose al Ande. 

He aquí, porqué ese tema no| «Yo fui testigo del Adveni 
pueda mayormente entusiasmar | miento...Mi lomu esta .. timbra: 
por más habilmente que sea[do por los cascos de la gran 
ejecutado. Para los incautos, | caballeria. Hoy resonaron dia: 
habrá en ello apariencia de|nas entre mis rocas, como si el 
vida... Pero es una vida ar-[libertador hubiera sembrado 
tificial, puramente  literaria.|clarinadas alli y esta siembra 
Por dentro es una cosa muer-|se recogiera al fin dela prime" 
far, ra centuria!..Yo fui testigo del 

Por eso que al hablar Rol'|Advenimiento. Era una maña 
dán de patria hace que su ora'|na luminosa, El sol, como una 
toria se asemeje a un Sudario|inmensa pupila absorta, se ba: 
de la más fina tela, bordado y |bia arrimado a mis picachos pa* 
recamado cual un manto impe'|ra ver de cerca a la epopeya, 
rial —que fuera la envoltura de¡y tan bajo se vino, que las ba" 
un cadaver... yonetas en marcha arrancaban 

Su verborragia prodigiosa, | pedazos de disco y se embande" 
pero hueca, no ha de poder por |raban de astro. Hubo ua mo* 
mas que quiera, dar vida a lo|mento en que el gran Capitan 
que ya no existe. En el siglo XX |se detuvo y miró; arriba de su 
la fábula del Fenix no se re-[cabeza no estaba sino Dios; a. 

ite. sus pies estaba el mundo. Y la 

Mas dejando aparte, y aun|falanje argentína siguió mar: 
admitiendo tuviese el tema va |chando; y cuando cruzaba las 


-|lor alguno, que supone ya mu-[|hondonadas. los abismos se ller 


cho admitir, permitasenos hacer|naban de libertad...De pronto 
de su primera conferencia pe-[irrumpió en la llanura un es. 
queños juicios y deducciones. |truendo inaudíto, un estampido 
Presentado que fué por el[colosal hecho de todos los rui' 
Director de la Escuela Com-|dos, hecho de pólvora, de grito 
plementaria Sr. Carrizo Eche-|de imprecación de lamento, de 
garay, dió principio a su diser*|clamores, de protesta, de blas" 
tación que con gran espectati-|femia, de rebeliones, de ruptu' 
va esperaba el auditorio. ras, de retumbos, de redobles, 
No está en nosotros aquila'|de rugidos, de rayos y de rabia— 
tar logs méritos de tribuno, con-|una sinfonia barbara que pobló 
dición ajena para quienes bus-|mi nada, pegó en mis senos, 
camos el fondo y la importan-|repercutió en mis rowas, gruñó 
cia del concepto. Suponemos|en mis desfiladeros y rugió en 
que en este punto no haya dis-|mis abismos; una sinfonia bar: 
crepancia de pareceres. Repe-[bara que acabó por aguzarse en 
tidor insigne, es propiamente|una ultima nota vibrante y me" 
artifice de la palabra, sin ser[tálica—una última nota que re' 
del todo desacertado a la par[botó de soslayo en la arista de 
que el mote de «pico de oro»|una cumbre y voló hacia arri' 
aquel otro no menos significa-|ba, como si fuera el mensaje 
tivo y elocuente, de «loro ar-[destiaado a llevar al solio del 
gentino». Eterno el parte sideral de la vic- 
Hora y media ocupó la tri-|toria....» 
Párrafo hermoso, en forma, 








a 


¡bre Examen 


A ma TA 


hace mas que destilar metáfo: 
ra tras metáfora, alimento asaz 
liviano y pobre para los espl: 
ribus que buscan en la deduc: 
ción de las palabras consisten" 
cia y conocimientos. 

Y de esta talla y valor fueron 
todo lo que de Boulogne Sur 
Mer nos dijo: 

Pasó luego a reseñar el cum' 
plimiento de la misión que le 
llevó subvencionado a Espa 
ña, y como es de suponer, cuan" 
do se cobra, se habla para 
quien paga. No hay que extra: 
ñar asi que fuese el halago pro: 
pinado como él diria por «el orga. 
no desu labio», lo que llenó los 
largos minutos que ocupó la tri- 
buna del Ateneo. 

¿Qué extrañar entonces que a 
las 48 horas le fuese discernido 
el titulo de miembro de la misma 
(que nos lo dijo) advirtiéndo. 
nos su modestia, aparte? 

Colocada España en el pina 
culo del progreso y de la glo- 
ria, y esto con méritos o sin 
ellos diciendo que todo estaba 
alli, justo era que se corres- 
pondiese o compesase a tan 
gentil hijo de las Indias. 

Pero donde la desbarró, co: 
mo decimos vulgarmente fué al 
referirse a este suelo. Trazó un 
balance de la primera Centuria 
que ni el más venal de los 
contadores tendria valor de 
rubricar. Fuera de dos únicos 
pasages; el caudillismsy y el vo: 
to. lo demas era nulo en la 
balanza de la verdad y de lo 
útil, debiendo advertir que ig" 
noramos también si es que 
hablaba o no allí, el fracasado 
de alguna elección política ó el 
justificativo, o el desengaño de 
conseguir nuevamente una ban 
ca rentada de diputado. 


¿Dónde está? Nos atrevemos 


venimos de la misma aurora y 
corremos hacia la misma eum- 
bre terminal...» Y para que 
seguir. Bastenos decir; los tiem- 
pos y publicos cambiah, y tam- 
béin Cain fue el 
Abel. 

Sus desmedidos e incosisten- 
tes elogios llegaron al maximun 
de anunciar que dentro de 50 
años, el país de la «bandera que 
robó al firmamento girones de 
su cielo», superaria nada menos 
que a la ampulosa y progresista 
América del Norte, El criterio 
del lector desapasionado y sin 
cero hará de este pasaje los 
comentarios que se le 'ocurran. 

Y luego, para finalizar los 
juicios que nos ha sugerido esta 
primera conferencia, amengua- 
dos pur el espacio y el olvido, 
los cerraremos con este último. 
Como una cucharada de hiel 
sobre otra de miel revindicó para 
el «estanciero» contra el inmi- 
grante, la tácita gloria de la 
prosperidad del país. 

No sabemos si el sentido co* 
mún nos falta, o le ha faltado 
al ameno y superficial confe- 
renciante, cosa esta última la 
más probable, pues la civiliza: 
ción, el progreso y la gloria de 
la tierra Argentina, pese a 
quién pese, y siguiendo en este 
punto el prejuicio patriótico, 
nunca fué sino obra de ese 
inmigrante extranjero, que ha 
centenares y a miles abonó con 
su sudor y con su sangre la 
aridez de nuestras pampas; ex" 
terminó si se quiere al nativo; 
saneó las comarcas insalubres 
del interior, y le vemos todavía 
en el Chaco, en el Chubut yen el 
Rio Negro poblando desoladas 
tierras, expuesto a las incle: 


hermano de 



























ningún interes respectivo quej¡Boiivar.en esta ocasión su cul: 
no sea un interés común, . y sus conocimientos. La 


moral burguesa puede estar sin 
embargo satisfecha, salvo con' 
tadas manifestaciones de desa: 
grado, el respeto más absoluto 
se observó, 

«El socialismo en la Argen" 
tina», era el tema anunciado 
en los programas, tema sin 
duda que en obsequio al nu: 
meroso auditorío amplió el con' 
ferenciante con el de «La Ca: 
ridad», 

Tuvo en este último, ocasión 
propicia para exornar su pla: 
tica con el sentimentalismo que 
le es caracteristico, trayendo a 
colación los cuentos aquellos, 
de la carta del niño a Dios; 
del perro muerto, de Tolstoi :y 
del niño rubio del «onventillo, 
enfermo; muy bonitos si se 
quieren, pero nada más. Es vi, 
vir muy atrasado en conoci- 
mientos mundanos, creer que 
practicando la caridad llegare- 
mos al ¡deal soñado. Precisa- 
mente, porque mientras exista 
la caridad es prueba que el 
desequilibrio social no ha desa- 
parecido todavia. 

Y si es aún, que algunos pre- 


la comparar á la solidaridad 
humana, podremos a estos res 
ponder que cuando la Justicia 
impera, la Caridad desaparece. 
Sirvió no obstante esta disgre' 
sión del tema principal de la 
conferencia para que incurrie' 
se mas tarde en una visible 
contradicción. 

Pintando la misería, frecuen 
te al parecer en la portentosa 
B. Aires de la noche anterior 
nos dijo al referirse al pobre 
vagabundo de un portal. 


«Todos hemos visto, en la 





a preguntar la sinceridad de 
este orador cuando dijo: 

«Valemos más por la paz que 
por la guerra, vale más Grecia 
por su Platón que por su Temis- 
tocles; Roma por su «Labure- 
mus» que por su «Delenda»; más 
España por su manco que por 
su Gonzalo; más Fráncia. por 
la voz 'de sus enciclopedistas 
que por el clarin de sus capo: 
rales; más Alemania por su 
Savigny que por su Moltke; mas 
Inglaterra por su Spencer que 
por gn Nelson y mucho más 
por su Darwin que por su Wé: 
llington; más Suiza por su Juan 
Jacobo que por su Guillermo 
Tell... ¿Donde está pregunta- 
mos su sinceridad con respecto 
a lá Argentina? Quizá endio: 
sando guerreros de la espada 
unicamente, porqué asi conve- 
nia para tocar la cuerda  s3n- 
sible, la debilidad del auditorio; 
y descuidando, y no lo creumos 
por olvido, la figura grandiosa 
del casi puede decirse único 
hombre de ciencia de esta tie- 
rra; Ameghino; la del estadista 
Moreno; y del gran repúblico Ri: 
yadavia, para quienes no tuvo 
mí aún la galantería de evocar 
sus mombres. Pero rInás vale, 
pues facil es que de hacerlo, 
hubiese empleado términos tan 
pobres como los expresados pa- 
ra Alberdi, para aquel coloso 
mundial del pensamiento que 
ha dado sus famosas «Bases» 
tan mentadas siempre pero ol- 
vidadas. ¡Ah sí! para cumplir 
lo que en ellas se estampa, 


Nada de esto nos causa sor" 
presa. Conste. Al recalcar in 
sistentemente aquello de los 
siete millones de habitantes 
libres y blancos, nuestra ima- 
ginación se trasladó sin querer, 
al recuerdo del discurso por el 
mismo orador pronunciado en 
Brasil cuando acompañaba hace 
años al entonces Presidente Ro- 
ca, y volvian a brotar en nuestros 
labios palabras como estas; «gran 
pueblo brasileño hermano nues' 
tro, hermano en la historia y 
en la gloria, hermano en el 
jadear nervioso de los dias ini: 
ciales y en la consagración ine" 
quivoca de los presentes, her- 
amano nuestroen la Humanidad 
y en Dios, hermano porqué sin 
































tenden desvirtuarla' queriendo- 


media noche de invierno, en 
que el viento corta la cara co- 
mo un navajazo —mientras los 
lujosos equipages volvian dela 
Opera al sonoro trote de sus 
troncós y entre un concierto de 
cascabeles y cadenas—, tirado 
en el umbral de una casa gran- 
de, solo, temblando de frio, casi 
desnudo, metida entre las ro- 
dillas la cabecita, un niño... 


¡Y ahi estaba ese niño como 
una sombra entre las sombras, 
sabe Dios si soñando con una 
caricia maternal nunca recibi- 
da, con un hogar tibio y aman- 
te jamas visto, o si dejando que 
desde aquella noche prendiera 
en su numen de diez años la 
semilla de un rebelde futuro! 

Entendamos—¡No son enton- 
ces los rebeldes plantas exóti- 
cas de la Argentina! ¡No son 
entonces los rebeldes hijos tan 
solo de la tiránica Rusia, como 
nos lo quiso pintar! ¡En balde 
disfrazar con eufemismos de 
ocasion las lacras sociales ar- 
gentinas que pugnan y apare- 
cen á trueque de las palabras 
huecas de ciertos oradores, 

Antes de entrar de lleno al 
socialismo dijonos tambien, y 
feusamos que con el exclusivo 
fin de ganarse la .simpatia de 
cierta parte dereacio auditorio, 
que si él hubiese estado en 1910 
en la Cámara se hubiera opues- 
to a la sancion de la llamada 
Ley de Defensa Social, «baldon 
ignominioso del que no hay si- 
milar en Otro pais culto de la 
tierra». Y esta dulce mentira, 
en labios de la galana forma, 
arrancó de muchos que ni en- 
tendian los alcances y hasta 
ayer ¡facilmente se hubieran 
prestado por ella al papel tris- 
te de inquisidores, un aplauso, 
que como el bostezo, se conta- 
gió a varios otros pobladores 
de la sala. t 

No es, que rechacemos el ges- 
to de rebeldía cuando es since- 
ro. No. Pero si, imposible nos 
es el admitir que quien se ma- 
nifestó otrora y aun ahora fer- 
viente lefensor de la Ley de 
Residencia puede jamás ajus- 
tandose a la verdad de lo que 
siente encontrar discrepancias 
entre una y otra. Ambas leyes 
son el fruto del salvajismo en 
¡auge danzando histrionicamen- 


mencias del tiempo y a todas 
las inseguridades que se ofre: 
cen en muchos sitios al «grin- 
go» victime expiatoria, hoy co' 
mo siempre, de todas las im: 
posiciones e injusticias rurales. 

Piensen asi si quieren los es: 
pañoles, los franceses, los ita- 
lianos que tan bellas palabras 
recogieron en pasajes anteriores, 
y digan despues de parte de 
quien aquiestá la razón. Segu- 
ramente, los «estancieros» Un 
z:u6, Pradere, Santamarina, Ca: 
sares etc., no son para Roldán 
inmigrantes, son solamente «es' 
tancieros». Sin querer con esto 
decir, que compartimos su erra* 
do juicio, pues el verdadero 
progreso es obra del inmigrante 
anónimo cuyos restos luego de 
exprimidos por las privaciones 
sirvieron como el humus para 
fecundamiento «del terreno. 

La oratoria de Roldán es 
para nosotros lo que Zamacois 
cree del teatro de Echegaray: 
Armaduras; que por fuera y 
desde lejos decimos ¡que bru- 
ñidas, que fuertes.....! Luego 
nos acercamos a ellas; las gol" 
peamos y suenan a hueco, las 
abrimos.... y nada; allí no hay 
carne ni alma; estan vacías. 


Lejos de amenguar el fracaso 
de la noche primera, tuvo el 
miercoles el Dr, Roldán nueva 
confirmación, 

Ni los esfuerzos desesperados 
hechos para la colocación de 
localidades, entre otros, por dez 
galenos y un notario; ni la cam: 
paña personal, las amistades, 
las relaciones, los obligados, el 
pregón de que se había de de 
jar bien sentada Ja cultura 
bolivarense demostrando admi: 
ración y reyerencia a «una en- 
tidad» (7) y un compatriola, 
pudieron evitar el elocuente va" 
cio de la sala del Teatro Es: 
pañol. Trece palcos, treinta y 
siete plateas y noventa y ocho 
«paraisos» fué en total la con- 
currencia que asistió; (inclusi: 
ve las entradas de favor) aquí 
precisamente, donde la última 
función de aficionados ha con: 
gregado siempre llenos totales. 

Bien en cierto, y aunque fa- 
cilmente contentos en nuestro 
optimismo, ha sabido mostrar 


te subre los principios de la Car- 
ta Fundamental de la Nacion. 
Y estas cosas no pueden ser 
desconocidas por un graduado 
de la Facultad. 


Historió el socialismo «cien- 


tifico» dandole cuna en la fa- 


mosa Internacional, citando a 
Marx con predilección, y ha- 
ciendo deducciones basadas en 
otros autores, con especial cui- 


dado de omitir todas aquellas 


que se encuentran en abierta 
y franca oposición. No podia 
por menos. Pues de haber men- 
cionado al «monstruo de la ló- 
gica» á Bakounine, hubiera sido, 
de interpretarlo, echar por tie. 
rra aquel veleidoso y fantásti: 
co castillo de naípes que nos 
expuso. Punto debatido y ridí: 
culo fué el manifestar que el 
socialismo no tiene razon de 
existir en la Argentina, porque 
según él, no existe en el pais 
cuestión económica, porque la 
industria está en pañales y la 
gran extensión de su territorio 
tiene apenas un habitante por 
kilómetro cuadrado. Error im: 
portante de estadística que con' 
venia argúir á los fines del 
que disertaba. 

Fué esta toda la pobre argu' 
mentación de defensa, que fá: 
cil es rebatir contestandole que 
la cuestion económica, causa 
primordial del malestar de la 
humanidad existe en todos los 
paises de la tierra gon mas o 
menos intensidad, y "por ende, 
ya que el socialismo cientifico... 
o revolucionario, se dirige a bus* 
car la solución, en la Argen- 
tina como en cualquier otra 
parte tiene justificada su razón 
de ser, 

No importa que los que creen 
axiomatico Jo que dicen ciertos 
conferenciantes patentados (co- 
mo Ferri por ejemplo) discre- 
pen en este pensar. Los hom- 
bres que pieusan y razonan, 
no sacan nunca deducciones 
veridicas de quienes alquilados, 
hablan, escriben, o propagan 
ideales que no sienten. 

Además podemos aducir que 
la tierra en la Argentina nou 
es patrimonio, ni mucho menos, 
de la clase laboriosa, sino que 
está en poder de un corto nú 
me:o de terratenientes, favore- 
cidos siempre, desde tiempo in* 
memorial, con las dádivas irri: 
tantes y abusivas del mismo 
gobierno. 

P,ueba tenemos de esto tam" 
bien, y confirmado, que la cues- 
tion social existe, con las últi- 
mas sublevaciones de los agri- 
cultores de Santa Fé y Buenos 
Aires, sitios donde nadie podrá 
aducir—y menos él—que «ele. 
mentos extraños» han sembra- 
do entre aquellos campesinos 
rudos «paradojas criminales» de 
odio y de venganza. 

"Negar aqui la cuestion social 
es desconocer verdaderamente 
los rudimentos del socialismo, 
el a b e de sus doctrinas, ¿pe- 
ro que mas puede hacer; quien 
pasó su vida en fiestas y en 
francachelas? La observacion 
no se hace en esos sitios, mi 
tampoco desde el cómodo sillon 
de un bufete de abogacía. 

Sin duda, a esto responde 
que confunda de modo tan la. 
mentable la evolucion y la re- 
volucion con la violencia. Mie- 
do institivo del desconocimien- 
to y la ignoracia. No son las 
fíguras literarias desus cuentos 
sobre el cristal, la crisálida y 
el huevo. mal comprendidos, 
los que puedan desvituarlo. Y 
mucho menos llegar a negar a 
la revolución su necesidad. ¿Don 
de entonces ir a parar con los 
beneficios inequivocos de uha 
Revolución Francesa ponemos 
por caso? ¿Y donde, él mismo, 
demostrar las hazañas del Gran 
Capitan Americano?—Pero su 
propósito no estaba en esto; su 
propósito era arremeter contra 
otras doctrinas, ensañandose pa' 
ra ello en la pobre Rusia; co 
mo si muchas repúblicas sud: 
americanas a fuer de su forma 
de gobierno no la superasen 
en iniquidades y en abusos, 














































Jocoso se nuostró, no obstante 
el cientifismo del socialismo, 
cuando al comentar el amor 
libre quiso y consiguió hacer relr 
a su selecto público, con el 
cuento de Juan Lanas y Juan 
Tenorio. Recurso si, pero re: 
curso extremo y no muy apro" 
piado. La comprensión del 
amor libre, no es solo dificil, 
sino que no se presta para el ca- 
letre de muchos; y menos, €n 
este siglo donde el erotismo, se 
¡ha eregido en rey de la degra- 
dación. 

Arremeter como quiso hacerlo 
contra sectas a quienes sus ata- 
ques producen el mismo efecto 
que una lanza de estopa al chocar 
con una mole de granito, €s 
irrisible. Las doctrinas no se 
juzgan por sus hombres. Bonita 
estaria la misma patria si fue- 
sen ciertos pregandistas sus es* 
pejos. , 

¿A quien hacer creer? hemos 
de preguntar, aquello de que: 
<aqui no hay clases ni castas», 
«donde los caballeros tratamos 
a nuestros sirvientes como a 
nuestros amigos» (y Roldan no 
desciende á polemizar con otros, 
por ser distinto el nivel)> don- 
de ul dependiente de hoy es 
el patrón de mañana, cuyos 
hijos (verdad cúbrete el rostro) 
pondrán sencillamente un ojo 
en la Universidad y otro en el 
Gobierño de la República»; «don* 
de la palabreja burguesía es 
una simple aberración», «donde 
ese mismo obrero afiliado hoy 
a la secta anarquista, será til: 
dado de burgués por sus propios 
compañeros, el dia en que la 
suerte del centavo le permita 
el lujo inaudito de la camisa 
limpia». 

Pero lo que el orador busca" 
ba, es la aprobación inconscien” 
te de la mayoría, recuórdese 
sino, sus palabras sobre el cen” 
tenario contra los obreros, que 
mas patriotas que ciertos hijos del 
país, querian que se borrase de 
la legislación argentina la infa* 
mante mancha de la Ley de 
Residencia; agravada aún con 
el "memorable estado de sitio 
dentro del cual se encerró, ya 
que mal pueda decirse celebró, 
el fausto acontecimiento del 
primer centenario dela libertad 
de este país. 

Justifique el que pueda, si 
tiene el don de la omnipotencia, 
a aquellas hordas que recorrie” 
ron frenóticas las calles de B. 
Aires, incendiando circos, como 
el de Frank Brown; quemaudo 
bibliotecas y librerias como la 
de Fuego; destruyendo y asal: 
tando imprentas como «La Pro" 
testa» y «La Vanguardia»; in" 
sultando y apaleando a visitan" 
tes extrangeros como el eximio 
Rusiñol; y mascando el distin* 
tivo de la legión de honor que 
levaba en el pecho un perso- 
najo francés al cruzar asom" 
brado, por la arteria más aris" 
tocratica de la gran metropoli, 
la Avenida de Mayo. 

Ha sido en fin, tal el cumulo 
de incongruencias vertidas al- 
rededor del socialismo, que a 
fé, si a Roidán se le asignase 
aqui el mérito de su represen: 
tación, y existiese una ley que, 
fusilaso a tales apóstoles; el 
dia que fusilaran a Roldan 
habria de ser aquel del más 
grande error humano, del cri: 
men más afrentoso que hubiera 
podido contemplarse desde que 
el mundo es mundo en la faz 
criminosa de la tierra, 

La igualdad y perfección hu: 
mana, que maliciosamante dejó 
entrever, calificandola de im" 
posible, esta distante de la idea. 
pura y altisima que impulsa y 
guia al verdadero socialismo. 
Aquel socialismo sentido y pre- 
conizado desde la Internacio" 
nal por cerebros robustos des- 
vinculados de toda ambición 
que no fuese el ansia íntima 
del bienestar humano, 

El socialismo como todas las 
cosas puede interpretarse de ma- 
nera muy distinta, no porque: 
se preste a: ello, sino por lw 





Libre Examen 
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conveniencia v el interés de 
sus falsos propagadores, de esos 
fariseos que aunque los Cristos 
han muerto, nohan dejado ellos 
de seguir infestando y corrom: 
piendo al ambiente, con sus 
desmedidas pretensiones de pre" 
domio, basadas unicamente mu' 
chas vecrs, en un pedantesco 
rotulo oficial, sin tener o po 
seer otros conocimientos que los 
que se desprenden de la «on: 
cepción de su misma ignoran" 
cia. 

Y como las multitudes están 
lejos aún de ser redimidas, 
creen a pié juntillas, dunde no 
abrieron todavía los ojos; a los 
corifeos del mal ajeno, tomando 
sus chácharas fastuosas con la 
misma fé que los antiguos con: 
sultaban y aceptaban, los dictá" 
menes de los oráculos y de las 
pitonisas. 

No faltaron en el desarrollo 
de su discurso, a símil del dia- 
blo y las brujas de los cuentos 
fantásticos, la dinamita en los 
bolsillos de los sestarios, frases 
incoherentes aunque de efecto, 
cuando se carece de otra  ar- 
gumentación lógica y razona" 
ble. 

Al reseñar la inadaptabili- 
dad de B. Aires para cualquie- 
ra semilla de rebelión, siempre 
injusta (según el) en una tierra q' 
equiparó a nueva Jauja, y don: 
dea decir verdad, el imperio de 
la miseria no es de los menos 
esplendidós, condenó  acerba 
mente a los intrusos, que se- 
gún su opinar, son los causan' 
tes de toda conmoción. 

En un pais del que dijo, im: 
peraba la libertad más amp'ia 
de la tierra (la suponemos sin 
destapar aún) donde se habia! 
anticipado en cincuenta años 
con su famosa Constitución a 
la misma Italia libérrima del 
presente, donde subsiste no ubs- 
tante sus Zanardelli, Lombroso 
y Ferri, la repugnante pena de 
la ergástula, 

Cierto es, no negamos que la 
Argentina tenga ya excluida 
esa afrenta de sus códigos, pe- 
ro nos parece y esto lo juzga- 


rá el lector, que no envidiarán ¡la masacre 


tampoco muchas otras naciones 
la pena de muerte que hasta 
para mujeres aquí existe toda* 
vía. 

Y para mostrar una prueba 
mas; para sumar otra contra' 
dicción; quisieramos saber si el 
autor de las «Bases», Alberdi, 
que tan ufano y orgulloso nos 
lo mostró en esta parte, es el 
mismo, para el que la vispera, 
empleó los términos siguientes: 
«Alberdi, predilecto de las da: 
mas porteñas,—a quienes acaso 
impresionó mas con sus valses 
que con sus «Bases.. 

Admitimos y aun encontra: 
mos lógico que un patriota en' 
salce a su patria en el lirismo 
loco de su fantasia, pero llegar 
a decir que es la Argentina la 
iíinica tierra prometida, la Siun 
de los israelitas, la tierra todo 
libertad y grandeza, frente á 
leyes draconianas que la rigen; 
es profanar con mentiras y con 
engaños el sagrado santuario de 
la felicidad humana. 

Basta ya. No hemos de seguir 
remarcando nuevos lunares. La 
pluma resistese a continuar es" 
tampandolos en el blanco pa: 
pel, y no, siguiendo los dicta: 
dos rectos de nuestra concien' 
cia, sino, haciendo honor al pa' 
ciente que nos lee, y para el 
cual guardamos, si es luego 
ocasion propicia reserva de re' 
cuerdos y comentarios. 

De todo lo expuesto hemos 
sacado en conclusion, el testi 
monio convincente y claro del 
juicio aquel que desde ya tiem 
po nos hizo un hijo de Hipócra. 
tes en la literatura, si la me 
tafora aqui se nos permite: 

«A Roldan con su oratoria 
podria hacersele el siguiente 
diagnóstico: Padece de consti: 
pación deideas y de disentería 
de palabras». 

Y ahora, nos debemos pot 


ración, Se dijo que el viaje prés. Con todo, continuan con ener" 
cipitado del Dr. Roldan em'¡gias en el combate; convictos 
rendido -la misma noche de lajque su triunfo no está lejano, 
conferencia a las 12 y 20|y con la seguridad que por mas 
con rumbo a 25 de Mayo don-|que les traicionen, no podrán 
de perorará el sabado, evitó el[los patrones reemplazarlos por 


desafio a una controversia pú-|no ser la mayoria del nuevo y 


blica. 

Es un error, No ha existido 
tal propósito. Ello hubiera sido 
motivo a que se nos tildase de 
pedantes; teniendo en cuenta 
que el Dr, Roldan, en T. Arro- 
yos, B. Blanca, B. Aires, $. 
del Estero y muchos sitios ha 
rehusado toda polémica dicien 
do que lo habia hecho ya con 
Palacios y que no descendia al 
nivel de otros; olvidando en esto 
quizá, que sus superiores no 
descenderian tampoco hasta él, 
siempre que pensasen del mis: 
mo modo. 

Y por último, restanos solo 
decir a todos los que han 
reido, irónica, ingénua, burlo' 
na ó conscientementa, alos que 
han aplaudido continuamente al 
conferenciante, o a cualquiera q' 
asi lo quisiese, que puede desde ya 
tomar la defensa, vindicar al 
criticado, refutar nuestros jui' 
cios y destruir nuestras afir' 
maciones. Pues nosotros al ha- 
blar, no lo hacemos en nombre 
de secta, de doctrina, o de ins* 
titucion alguna, y solo si, bajo 
el amplio manto de la verdad. 
Subsisten y subsistirán en tanto 
nuestras «:onclusiones, hasta que 
surja el que quiera y pueda re' 
batirlas. 

A ellos y ala crítica dejamos 
la palabra. 
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Federación Obrera Local 


Notas de la semana 

En la semana fenecida ésta 
institución —celcbró Asamblea 
resolviendo asuntos de"máxima 
importancia Uno de ellos fué 
la consideración del boycot apli" 
cado a la Fábrica de los ciga. 
rrillos «43» en 1907 a raiz de 
de Bahia Blan: 
ca, por haber despedido e 
aquel entonces a los obreros 
que hicieron causa comun con 
los demas explotados al lanzar: 
se a la calle por 48 horas en 
señal de protesta, unido aun 
a los medios rastreros que ésta 
fábrica se valió para anular la 
conciencia de tales Juchadores, 
llegando hasta la delación a 
la misma policia. 

Después de ampliamente dis" 
cutido se resolvió por unanimi: 
dad continuar la propaganda 
a favor de tal boycot, hasta 
que todas las entidades obre: 
ras en Asamblea de sus dele 
gados lo traten y resuelvan le 
vantareelo, 

Con este motivo se pasó nota 
a una de las grandes institucio" 
nes obreras de Bs. Aires, ha" 
ciendoles ver la resolución in" 
consulta de la Sociedad de Ta: 
baqueros al levantar dicho boy" 
cot sin el consentimiento de las 
demas asociaciones, y yendo de 
ese modo contra la armonía y 
los intereses de la clase pro" 
ductora. 


Estivadores 


Celebraron tambien su Asam:' 
blea todos los componentes de 
este gremio. Aceptadas las ba" 
ses de organización proyecta" 
das en la anterior, resolvie' 
ron dejar difinitivamente cons' 
tituida su sociedad, incorporada 
ésta'a la Federacion, y nombrán' 
dose al mismo tiempo su Jun: 
ta Administrativa. Luego de 
tratar otros diversos asuntos 
levantaron la sesion en medio 
del mayor entusiasmo. 


Huelga de Horneros 


Sin ninguna variante sigue 
ésta. Los obreros igualmente 
animados como el primer dia; 
apesar de contarse con algunos 
traidores, que aunque no son 
del gremio les perjudican al su' 


poco elemento reclutado, del 
oficio, 

A publicidad dieron tambien 
un manifiesto informando las 
causas y marcha del movi: 


miento. 
Un. luchador, 





EA POLITICA 


Está admitido por la rutina, 
aunque no por la razón, que 
ésta hila más fino que el go: 
bierno de cadauno por si mis: 
mo es imposible. 

Y está no menos admitido, 
eunque sea no menos racional- 
mente inadmisible, que lo que 
uno sea capaz de hacerlo para 
si, puede hacerlo bien para los 
otros. 

Tal es el fundamento del go- 
bierno como teoría y como prác- 
tica, como derecho «yy como he- 
cho, de donde se origina la po- 
litica, que, defendiéndola, dijo 
uno: La politica no es ciencia, 
ni arte ni oficio, sino artificio, 
cuya definición reasumió otro en 
esta disyuntiva: Solo hay dos 
maneras de gobernar los pue- 
blos: por la fuerza ó por la far- 
sa; lo que los gobernantes mo 
dernos condecorados conel ti: 
tulo de grandes estadistas re- 
suelven en esta formula mixta. 
La democracia es el gobierno 
del pueblo por el pueblo, en 
que participan por igual la far- 
sa y la fuerza combinadas. 

A esa altura nos encontra- 
mos: el artificio del mando, 
sostenido sólo por la fuerza, 
seria ya la debilidad, porque no 
hay mandarin obedecido en 
nuestros dias por autoridad 
propia; hoy se manda por con- 
sentimiento popular tanto como 
por delegación divina, por abu: 
lia oO por ignorancia, por la 
gracía de Dios y la Constitución 
como expresan las moneda de 
cierto cuño. 

Puede decirse que á la fuer- 
za gubernamental fundada en 
el derecho divino, ya desacre- 
ditado, ha sucedido la -fuerza 
gubernamental fundada en el 
sufragio universal que tiene to- 
davia cándidos creyentes, am- 
bas originadas en análoga super: 
cheria, pero la última dotada 
aun de la fuerza necesaria pa. 
ra imponer la obediencia, 

Y así vivimos sin que la legis 
lación avance, y por eso flore* 
ce en nuestros días la propiv* 
dad, tal como la concibieron 
y la consignaron los decenvi' 
ros romanos en la ley de las Doce 
Tablas, haee ya la friolera de 
dos mil trescientos y pico de 
años, concordada con la legis: 
lación vigente, producto de una 
revolución tremenda, que se 
encabezó con la tan famosa 
como estéril Declaración de los 
Derechos del Hombre y del 
ciudadano. 

Y si en la grande, rica y 
dominadora Roma habia escla: 
vos sumidos en la mayor abyec* 
ción para el trabajo voco 
humano, para el circo y hasta 
para engordar en los lagos las 
murenas que se servían en las 
mesas de los potentados, asi 
también, tras muchos siglos de 
cristianismo, de filosofia, de cien: 
cia y de evolución progresiva, 
hay en nuestra civilización mo* 
derna jornaleros no menos mi- 
serables, que trabajan y que 
mueren de fatiga, cuando no 
de hambre, en su patria o en 
la emigración porque el progre" 
so industrial, monopolizado por 
la burguesía, los reemplaza por 
la máquina. 

Con la diferencia de que an- 
tes el esclavo era cusa despre- 
ciable, fuerza animal no más 
con la que no se contaba para 


último al pueblo en una decla'|plantarles en algunos puestos. ¡nada fuera de loque constituía 


su infamada condición, y hoy 
el jornalero es ciudadano con 
las prerrogativas nominales ane- 
jas a condición tan elevada.. 

Y seguirá siendo en repúbli- 
cas y en monarquías, con re- 
voluciones políticas o sin ellas 
mientras lo que es de todos sea 
poseído por algunos. y en tan- 
to que la riqueza social, pro- 
ducida por la ciencia y por el 
trabajo, esté a merced de los 
ricos improductivos poseedores 
de millones de monedas, y se 
acabará cuando los trabajado: 
res desprecien la charlatanería 
democrática de todos los can" 
didatos más o menos triunfan' 
tes, y se propongan organizar 
racionalmente la ¡producción y 
su distribución, lo que tendrá 
efecto a partir del día en que 
expropiados los usurpadores en' 
tren todos y cada uno a gozar 
de su correspondiente partici: 
pación en el patrimonio uni- 
versal. 


Anselmo Lorenzo. 
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UNIVERSIDAD POPULAR 


PROGRAMA DE LA SEMANA 


Lunes Teneduria de Libros. 
Martes Embriología, Física. 
Miércoles Tereduria de Li. 
bros. 
Jueves Las tendencias mo- 
dernas (conferencia). 
Viernes Embriología. 
Sabado; Teneduría de Librox, 
Química Ir dustrial. 
NOTA—Las clases del 2% curso de 
Embriología tendrán lugar los 
Martes y Viernes comenzando 


su pfimera clase el Martes 1” de 
Octubre. 
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Liga de Educación Raclanalista 
k de 25 de Mayo 


Centro. de “Llbre | 
Pensamiento” de Santafé 


Nunca estuvo en nosotros la 
galante adulación, pero en este 
caso las cosas cambian y el 
mismo entusiasmo que nos des" 
pierta todo lo que sea elevar la 
cultura del pueblo hace que no 
podamos pasar en silencio la 
meritoria obra del Centro de 
«Libre Pensamiento» de Santafé. 

Su Universidad Popular crea" 
da ultimamente demuestra el 
interes que aquellos compañe- 
ros prestan al progreso de los 
pueblos, cultivando las inteli- 
gencias, quitando errores, y pre" 
parando a las masas en su obra 
hermosa de regeneración social. 

Santafé como Bolivar y al- 
gunos otros pocos pueblos de 
la República marchan como 
se dice, de ese mudo, en las 
avanzadas. y de fijo que su ejem” 
plo no ha de tardar en ser por 
muchos secundado. 

Acepten pues, nuestros coin" 
pañeros santafecinos, no lo que 
dijimos en un principio, galan 
te adulación, sino el aplauso 
entusiasta y sincero a que se 
hacen justamente acreedoras 
las obras loables y meritorias. 


IND 
El gran peligro 


Los pueblos que abandonan el cuida- 
do de su derecho y olvidan sus más 
sagrados deberes, merecen excecración. 

No está el hombre dotado de inteli- 
gencia sino para ser responsable de sus 
actos ante la propia conciencia. Esa fa- 
cultad no puede enagenarse. El que ab- 
dica, se somete y no protesta contra lo 
que le envilece y subyuga, no es digno 
de formar parte de la sociedad. 


Luchar por el derecho es cumplir el 
más sagrado de los deberes. 

Los esclavos, los que se sujetan a la 
infame esclavitud de una tiranía cual- 
quiera, pierden la personalidad. Solo 
pueden redimirles la protesta que digni. 
fica y eleva. - 

Por ese deba ser permanente la  pro- 
testa contra el imperio del clericalismo 


y el josuitismo, que constituyen una 
tiranía embrutecedora 6 indigna, 


El clericalismo es la plaga más da- 


Al cumplir un año de vida|fina que puede caer sobre los pueblos. 


esta institución, año de activi- 
dad constante y obra proficua 
en el terreno propagativo de 
ideales, se apresta ahora a ele- 


gir en Asambiea la nueva Col py 


misión Directiva que debe estar 
a su frente en el próximo pe: 
riodo. 


Luchar contra él es hacer obra gra- 


ta al Progreso, porqué es una forma 
de protesta, de arrepentimiento y de 
expiación, Luchemos, pues, 


La ola negra crece lo invade todo, 
una metáfora vieja pero exacta, 
El jesuitismo no se ha preogupado 


tanto de dominar al pueblo como de 
esclavizar á los poderosos de la tierra. 


Nacido en épocas de tiranía, cuando 


No hay porque insistir en al-[o] pueblo era manada de siervos que 
go que todos sus componentes |se traspasa en propiedad con el terru- 
no desconocen, mos referimos, |ño, sus esfuerzos, de “una hipocresía y 
al tacto en la elección de com: |una sutileza insuperables, se encamina- 

: ron a dominar entre los grandes, los 
qe enga que 7 a tas y fuertes y se dió el caso ejemplar de 
aborioSos, palanca que impul*[ que los jesuitas eran los tiranos de los 
sa en todos los sitios el catro| tiranos, 
triunfal del adelanto y del| Reyes, principes, validos,* gobeornan= 
progreso. tes, nobles de todas alcurnias, mujeres 

Sabemos si, que no escapará de alta prosapia, eran los preferidos de 

Pie = : sus artes diabólicas y por su condugto 
al criterio de los asociados, pero | vobornaban las naciones y se apodera» 
la tarea ardua que la Bibliote- Fán del mundo. 
ca social y demás partes de su ¡Desdichado el que se les resistiera! 
amplio programa presentan, Pontífice ó secretario de Estado, mo- 
nos induce, sin el ánimo dejnarca o princesa, todos catan bajo la 
herir susceptibilidades, a reco" acechanza jesuíta bañados en la sangra 
mendar una vez más a estos producida por puñal alevoso o retorción- 
luchadores la necesidad impe: e cid dolores de un 00» 
Wr se NÓ q que hasta Aquellos eran los tiempos de la auto» 
a lecha demostraron,  foracia, ya los autócratas trataban de 

La convocatoria es la siguien- l encadenar, 


te: Estos son «hora los de la demaoracia, y 
ahora es también al pueblo al que en- 
cadenan. 


Bajo el manto hipócrita de religión 
fundan esas sociedades de obreros, dan» 
den estos parece que encuentran pro= 
Se convoca a los asociados|tección efectiva á cambio de  abdica- 


de esta Liga, a la Asamblea ciones más efectivas aún, 

General que tendrá lugar el Más no por eso abandonan las altas 
miercoles 9 del corriente en su An pl ciar " pa 
lugar provisorio y a las. 8 p.|table: la Hitoda la pr 
m. con el propósito de elegir|democracia tienen esa enfermedad en 
en ella su nueva Comisión Di:|[sus entrañas, ese virus ponzoñoso en su 
rectiva y tratar varios asuntos |¡Sangre. 

de interes concernientes a su 

marcha. 

La importancia que esto re" 
viste nos excusa de encarecer 
la más puntual y completa asis" 
tencia. 


25 de Mayo Octubre de 1912, 
La Comisión, 


Liga de Edudación Raciona- 
lista de 25 de Mayo 










Con Carlos II la monarquia españo- 
la habia sacudido su túnica y á cambio 
de otras impurezas estaba limpia de la 
oruga jesuitica. Pero hace años la plaga 
ignaciana volvió á colocarse bajo el so- 
lio real, y ahora el clericalismo  jesuf- 
tico tiene tambien su cargo en las en- 
trañas del gobierno... 


Ese es el gran peligro, 
A. LERROUX, 











Libre Examen 


¿Quiere disponerde sushoras desocupadas 0 
para ganar de 5 4 7 $ lies? 






AY IA, 





dd yo) En : ( 
Almacén, Ferretería, 
| y o y ¿7 an Pesánala Ar eri a CERA, ye 
8 A 
VCalabartería, Tapicería y | [liiioiom sand trsques paro epa 


Miles de testimonios comprueban nuestra qlo. 


Pinturería de Carruajes "Trabajo facil y lnorativo 


ACADEMIA ARTISTICA INDUSTRIAL 
bug Nigro. 


—90 DE =—vAa- ¡ DIRECTOR. 


LARREGLE Hnos, AE 
— BAR SAN MARTIN 


y TAQUIGRAFIA: curso copevial por correspondencia. 
me > po Il o CONFITERIA y CINEMATUGRAFO 
Especialidad en trabajos d 









AL ESCRIBIR MENCIONE VD. ESTE AVISO. 
E des 


de talabartería hechos á || GAMUNDI Hnos 
N mano. | | | BOL UV A R > Establecimiento más cómodo y más 


| A A de la localidad 
== 


PPP...  RDEECQQE EE m5 








Servicio especial, última novedad de Bar, Café, contiteria . 
pasteleria, bomboneria y todo lo conserniente al ramo. 


Todas las noches nuevo 
¡ Programa musical 





—Sastraía “LA ELEGANCIN 


DE — 


-Murro y Rodeiro 


La casa conidccióna lid sobre «a 
edida con corte elegan- 
te y á gusto del client E 


Iluminación á giorno con instalación electrica contando 
la casa con un motor más perfecionado y más moderno. 
La casa recibe todos los dias novedades cinematográficas. 
An Eg ORO NN 


Domingo y días festivos Vermouth-Concert 
de 54 8 p.m. 

Próñte- dede Municipalidad — BOLIVAR e o. 8). 
Se hace todo trabajo concerniente al ramo en casimires de | 
última rioda, 

PRECIOS SUMAMENTE MADICOS 

FRENTE A LA CASA DEL SEÑOR EDUARDO OTERO Y COMPAÑIA 


Bollvar Fr,e.s. 
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EL TRABAJO. 


Carpintería de obra e obra blanca y fabrica 
de muebles 
Especialidad en trabajos de cedro 


Luis Mallol  [ JOSE GONZALEZ, 


- Agente del Expreso Villalonga ¿ : 


sanar ranDarrRDarers 
y de la casa 


2 Deer ueno y Pei 
- Gath Y Chaves : 




















ye 


DI EG O TORRES 





GN completo en artículos de Oro Plata y Relojes 





AUREA UUVUDOSIIORO ASADAS UNS ROARORR00O a casa cuenta con un taller provisto de las mejores 
máquinas para, l: construcción de cualquier trabajo en : 
; . oro, plata y relojes, ! 
Bo U lleva ra a n M a rt A Bol IVA p Especiali dad en conposturas ee ira finos, cronó- A 
metros, repeticiones y cronogra 


Boulevard 19 .. Bolivar 


ADUSEPTEAE SITES 


“LA INTERNACIONAL” 


Ele 3 


p 03 cre le : Teoc. 3 A, Lupano 
DISPONIBLE yA 
| i : Panadería, Fácturería y. y Fábrica de Galleta - 


Venta por mayor y menor. 


' Reparto bn domicilio 
IBOLIVAR Teléfono 167 

















